Registros nuevos de cambáridos (Crustacea: Cambaridae: Procambarus) en la cuenca del Grijalva-Usumacinta, Tabasco  by Barba-Macías, Everardo et al.
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esumen
Desde hace 60 an˜os las poblaciones de acociles del grupo mexicanus han sido olvidadas, y en el presente trabajo se actualizan los registros de
as poblaciones de los grupos mexicanus y pilosimanus presentes en Tabasco. Los acociles fueron recolectados con redes de arrastre y trampas en
as subcuencas Grijalva y Usumacinta en mínima (MII) y máxima inundación (MAI). A los organismos identificados se les determinó la forma
eproductora: macho (MFI), en descanso (MFII) y hembra (H), y se determinaron valores biométricos promedio. De un total de 386 organismos, 44
ueron Procambarus  (Austrocambarus)  acanthophorus  Villalobos, 1948; 40 P.  (A.)  zapoapensis  Villalobos, 1954; 8 P.  (A.)  veracruzanus  Villalobos,
954; 5 P.  (A.)  ruthveni  Pearse, 1911, y por último 289 fueron P.  (A.)  llamasi; esta última especie se distribuyó exclusivamente en la subregión Ríos,
n ambientes palustres con inundación temporal, y el resto de las especies en la subregión Sierra en áreas de uso de suelo agrícola y de serranía.
e presenta la ampliación de distribución y nuevos registros de cambáridos para Tabasco.
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bstract
The study of the populations of the mexicanus group has been abandoned for the last 60 years, and there are few records of its species. This study
pdated the records of the populations of the mexicanus and pilosimanus groups present in the state of Tabasco. The crayfish were collected with
tter trawls and traps in the Grijalva and Usumacinta sub-basins throughout an annual cycle, during the seasons of minimum (MII) and maximum
MAI) flooding. The specimens were identified following the conventional taxonomic criteria, and they were measured and sexed as male (MFI), at
est (MFII) and female (H). A total of 386 specimens were collected: 44 specimens of Procambarus  (Austrocambarus)  acanthophorus  Villalobos,
948; 40 specimens of P.  (A.)  zapoapensis  Villalobos, 1954; 8 P.  (A.)  veracruzanus  Villalobos, 1954; 5 P.  (A.)  ruthveni  Pearse, 1911, and 289
pecimens of P.  (A.)  llamasi  Villalobos, 1954. Procambarus  (Austrocambarus)  llamasi  was distributed exclusively in the subregion Ríos, in wetland
abitats subject to seasonal flooding, and the other species were found in the subregion Sierra in agricultural and hilly areas. New records and
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ntroducción
El descenso mundial de la diversidad biológica es una preo-
upación actual, y en especial la fauna dulceacuícola, la cual está
xperimentando tasas de extinción alarmantes. Tan solo en Nor-
eamérica se ha perdido el 48.5% de los mejillones, el 22.8% de
os gasterópodos, el 32.7% de los acociles, el 21.3% de los peces
e agua dulce, y el 25.9% de los anfibios se consideran en peligro
Ricciardi y Rasmussen, 1999; Taylor et al., 1996). Para México
xisten evidencias de la amenaza o riesgos alarmantes sobre esta
isminución, lo que se ha documentado en 17 especies de peces
ulceacuícolas en 1963 a 192 en 2005 (Contreras-Balderas et al.,
008). Sin embargo, otros grupos de fauna dulceacuícola menos
onspicuos y estudiados como los macroinvertebrados siguen la
isma tendencia. En México se tienen registradas 178 especies
e decápodos de agua dulce, los cuales pertenecen a las regio-
es Neártica y Neotropical; estas contribuyen con el 10.1% de
a diversidad total (Álvarez et al., 2014). Destacan las infraór-
enes Caridea, Astacidea y Brachyura, de las cuales las familias
ambaridae y Pseudothelphusidae son de las más diversas y
resentan un alto grado de endemismo (Álvarez et al., 2014;
ojas-Paredes, 1998).
En todo el mundo existen más de 682 especies descri-
as de acociles (Armendáriz, 2011), y destaca la superfamilia
stacoidea, distribuida en el hemisferio Norte, donde la fami-
ia Cambaridae es la más diversa, con más de 420 especies
ontenidas en 12 géneros (Crandall y Buhay, 2008). En
éxico se encuentran registradas 53 especies de acociles
ativos, de las cuales 44 son del género Procambarus  (Ort-
ann, 1905), y 9 del género Cambarellus  (Saussure, 1857)
Álvarez y Rangel, 2007; López-Mejía, 2008; Rodríguez-
lmaraz y Mun˜iz-Martínez, 2008; Villalobos-Figueroa, 1955,
983; Villalobos-Hiriart, Cantú, Díaz-Barriga y Lira-Fernández,
993). La información actualizada de la distribución y bio-
ogía de las especies de crustáceos dulceacuícolas mexicanos
s incipiente y escasa, y en especial los estudios sobre cam-
áridos se han desarrollado sobre aspectos de distribución y
axonomía (Armendáriz, 2011; Campos y Rodríguez, 1992;
obbs, 1972, 1988, 1989; Rodríguez-Almaraz, Coronado-
agdaleno y Campos, 1993; Rodríguez-Serna, 1999; Rodríguez
 Campos, 1994; Rojas-Paredes, 1998; Villalobos-Figueroa,
955, 1983), aspectos fisiológicos y ecológicos del género Cam-
arellus (Cornejo, 1992; Maldonado, 1990; Rodríguez-Serna y
armona-Osalde, 2002 y Rodríguez-Serna, Carmona-Osalde,
rredondo-Figueroa y Olvera-Novoa, 2002).
La región del sur de México en la vertiente atlántica (ríos
apaloapan, Coatzacoalcos y Grijalva-Usumacinta) es sen˜alada
omo una provincia ecológica de mayor riqueza y diversidad
ara moluscos (Baˇnaˇrescu, 1995) y peces (Miller, Minckley
 Norris, 2005), por lo que se espera que otros grupos sigan
sta tendencia, como el caso de los crustáceos dulceacuíco-
as. En cuanto a los cambáridos y de acuerdo con el número
e sitios y registros en Tabasco analizados en los trabajos
e Álvarez, Villalobos y Robles (2005); Armendáriz (2011) y
arba, Juárez-Flores y Estrada (2010), se observa que existe una
ubrepresentación de la posible o potencial riqueza de especies
ara este grupo.
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El conocimiento de los crustáceos en Tabasco está orientado
acia los decápodos peneidos (camarones), palemónidos (lan-
ostinos) y portúnidos (jaibas), principalmente (Álvarez et al.,
005; Sánchez y Barba, 2005). La últimas listas de registros
axonómicos de acociles (cambáridos) en Tabasco fueron rea-
izados por Álvarez et al. (2005) y Barba et al. (2010), en los
uales se enlista a las especies P.  (A).  llamasi  y P.  (A)  acan-
ophorus. Dada la importancia del grupo al contener especies
ndémicas y al deterioro de su hábitat, este trabajo tiene como
bjetivo actualizar e incrementar los registros taxonómicos, con-
ribuir con la distribución y algunos aspectos de la morfometría
e las especies de cambáridos en Tabasco, México.
aterial  y  métodos
El estado de Tabasco se encuentra en la región sureste de
éxico, que tiene 24,661 km2 y abarca desde la llanura costera
el golfo de México hasta las montan˜as del norte de Chiapas;
e encuentra entre los 17◦15’-18◦39’ N, 91◦00’- 94◦07’ O. Su
uperficie representa el 1.3% del territorio nacional. Tabasco se
ncuentra entre la evolución geológica de la llanura costera del
olfo de México, asociada al desarrollo de las llanuras aluviales
 depósitos fluvio-deltaicos de los ríos Grijalva y Usumacinta en
a zona de Campeche y Tabasco e influenciado por las variacio-
es pleistocénicas del nivel medio del mar (Gutiérrez-Estrada,
alpica-Cruz y Martínez-Reyes, 1982). Esta cuenca posee
 regiones diferentes de ambientes y actividades del uso del
uelo: Grijalva y Usumacinta, que a su vez se divide en 5 subre-
iones: Chontalpa, Ríos, Sierra, Centro y Pantanos (fig. 1). En
sta cuenca se encuentran los ríos más largos de México, con
n total de 1,521 km de canal principal y con un drenaje de
12,550 km2. Se presenta un régimen de precipitación tropical
on una media anual de 2,143 mm, 2.6 veces la media nacional,
on valores máximos en la cuenca alta, con 4,000 a 800 mm
n las tierras altas de la sierra Madre, la cual representa la de
ayor precipitación del país y uno de los más altos del mundo.
as temperaturas son cálidas en las tierras bajas, pero dismi-
uyen con la altitud, con valores promedio diarios de 23.9 a
6.7 ◦C, y las medias mensuales van de 20 ◦C de enero-abril a
gosto con 25 ◦C (Inegi, 2008).
La vegetación que cubre esta cuenca está representada por
osques tropicales en la cuenca alta y media de bosque secun-
ario y terciario, pero debido a actividades como la agricultura
 la ganadería, esta ha sido eliminada. En la cuenca baja la vege-
ación está representada por bosque lluvioso tropical y extensos
umedales de agua dulce y pantanos de agua salada (Ocan˜a y
ot, 1996), donde se encuentra uno de los humedales más impor-
antes de México, la Reserva de la Biosfera Pantanos de Centla,
itio Ramsar (Lot y Novelo, 1988).
Los acociles fueron recolectados con redes de arrastre de
uchara, así como con trampas en las subcuencas Grijalva
subregión Sierra) en 4 localidades, y en la subcuenca Usuma-
inta (subregión Ríos) en 6 localidades, durante los an˜os 2003,
009 y 2010 en las épocas de mínima inundación (MII: febrero-
ulio) y máxima inundación (MAI: agosto-enero). Su ubicación
eográfica, el número y la forma se presentan en la figura 1 y
a tabla 1, respectivamente. Todas las muestras obtenidas en las
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Figura 1. Regionalización de Tabasco. Regiones Grijalva 
ecolectas se fijaron con formalina al 4% para su preservación y
onservadas en etanol al 70%.
Los organismos se identificaron de acuerdo con los
riterios taxonómicos convencionales de Hobbs (1989) y
d
l
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abla 1
bicación y altitud de las localidades y especies/número/forma recolectadas en cada 
egión/subregión Altitud (m snm) Localidad 
rijalva/Sierra (2003) 48 1 Don Roberto 
82 2 Platanera 
12 3 Ganadero (Bordo) 
60 4 Don Nico 
sumacinta/Ríos (2010) 10 5 Jagüey El Otatal 
Jagüey El Otatal 2 
6 Jagüey Naranjito 
Posa Naranjito 
10 Posa 4 poblado (1) 
7 Posa 4 poblado (2) 
Jagüey 4 poblado 
8 8 Jagüey Reforma (1) 
Jagüey Reforma (2) 
8 9 Posa Reforma (1) 
Posa Reforma (2) 
8 10 Muelle La Palma 600 000 650 000 700 000
macinta, y sitios de recolecta (subregiones Sierra y Ríos).
illalobos-Figueroa (1955), así como con el apoyo del personal
e la Colección Nacional de Crustáceos del Instituto de Bio-
ogía, UNAM. Asimismo, se consideraron algunas revisiones
obre la sistemática y biogeografía de acociles registrados para
región/subregión.
Municipio UTM X Y Especie No. orgs. Forma
Teapa 507805 1951500 Pa 29 Adulto
Teapa 507161 1940990 Pa 4 Adulto
Pr 7 Adulto
Teapa 512382 1932836 Pa 13 Adulto
Pz 1 Adulto
513414 1932226 Pz 44 Adulto
Tacotalpa Pz 32 Juvenil
Pv 8 Adulto
Pr 3 Adulto
Pa 6 Adulto
Balancán 685606 1952975 Pll 12 Adulto
21 Adulto
683839 1952867 23 Adulto
20 Adulto
679000 1950316 19 Adulto
20 Adulto
675058 1952849 19 Adulto
672358 1951633 20 Adulto
27 Adulto
658186 1951577 56 Adulto
52 Adulto
Tenosique 658028 1911604 27 Juvenil
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abasco. Mediante la medición realizada con un vernier se
btuvo el promedio de la longitud total (LT) de los organismos;
ongitud del cefalotórax (LC), ancho del cefalotórax (AC);
ongitud de la areola (LAr), ancho de la areola (AAr); largo de la
uela (LQ), ancho de la quela (AQ), alto de la quela (AlQ); largo
el dáctilo (LD); longitud del abdomen (LA); todo en unidades
e mm: Además, se registró el sexo para hembras (H), y para
os machos su forma reproductiva (MFI) y de descanso (MFII).
os organismos se encuentran depositados en la colección de
eferencia del laboratorio de ecología acuática de la unidad
illahermosa de El Colegio de la Frontera Sur (ECOSUR).
esultados
Un total de 463 individuos recolectados de formas adulta,
uvenil, crías y huevecillos, pertenecientes a 5 especies, fueron
dentificados, de las cuales 3 pertenecen al grupo mexicanus:
rocambarus (Austrocambarus) zapoapensis  (Villalobos, 1954)
on 77 organismos; P.  (A.) veracruzanus  (Villalobos, 1954) con
, y P.  (A.) ruthveni  (Pearse, 1911) con 10. Dos especies pertene-
en al grupo pilosimanus, las cuales son: P.  (A.) acanthophorus
Villalobos, 1948), con 52 organismos, y (A.) llamasi  (Villa-
obos, 1954), con 316 (tabla 1). El análisis de la morfometría
e los acociles arrojó las siguientes medidas promedio, para el
rupo mexicanus: P.  (A.) zapoapensis  registró una LT de 68, 64
 59.25 mm para MFI, MFII y H, respectivamente; LC de 35.45,
2.75 y 30.5 mm; AC de 16.95, 13.42 y 13.5 mm; LAr de 13.25,
1.83 y 11.13 mm; AAr de 1 mm para las 3 formas; LQ de 31.15,
1.5 y 25.63 mm; AQ de 7.65, 5.75 y 6.63 mm; AlQ de 11.65,
.67 y 9.5 mm; LD de 16.8, 12 y 14.25, y LA de 33.9, 32 y
9.88 mm para MFI, MFII y H, respectivamente (tabla 2).
Procambarus (A.) veracruzanus  presentó una LT de 72, 67 y
8.5 mm para MFI, MFII y H, respectivamente; LC de 37, 34
 29.33 mm; AC de 17, 16 y 14 mm; LAr de 14, 12 y
0.17 mm; AAr de 1 mm para las 3 formas; LQ de 36, 28
 17.83 mm; AQ de 7, 7 y 4.17 mm; AlQ de 11, 10 y 6.5 mm;
D de 21, 16 y 10.17 mm, y LA de 36, 33 y 30.33 para MFI,
FII y H, respectivamente (tabla 2). Mientras que P.  (A.) ruth-
eni registró una LT de 68, 44 y 51.67 mm para MFI, MFII y H;
C de 34, 21 y 25.67 mm; AC de 17, 10 y 11.67 mm; LAr de
3, 7 y 9 mm; AAr de 1 mm para las 3 formas; LQ de 30, 12 y
6.67 mm; AQ de 7, 3 y 3.67 mm; AlQ de 10, 5 y 6.33 mm; LD
e 17, 7 y 10 mm, y LA de 34, 24 y 26.67 mm para MFI, MFII y
, respectivamente (tabla 2). Estas especies fueron recolectadas
n la subregión Sierra (región Grijalva) en ambientes lóticos y
énticos cercanos a áreas de uso agrícola y caracterizadas por la
resencia de serranía en altitudes entre 12 a 82 m snm (fig. 1;
abla 1).
Por último, el grupo pilosimanus, donde la especie P.  (A.)
canthophorus  presentó una LT de 53.0, 26.3 y 60.0 para H,
FII y MFI, respectivamente; LC de 26.0, 13.3 y 15.0 mm;
C de 11.0, 5.85 y 6.82 mm; LAr de 8.0, 5.8 y 6.82 mm; AAr
e 1 mm para las 3 formas; LQ de 13.67 y 13.2 mm; AQ de
.67 y 2.0 mm; AlQ de 2.67 y 3.2 mm; LD de 6.33 y 7.0 mm
ara MFII y H, respectivamente, y por último LA de 28, 13.4
 15.22 mm para MFI, MFII y H, respectivamente (tabla 2). La
istribución de esta especie se registró para la subregión Sierra
r
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región Grijalva) en ambientes riberen˜os y canales de irrigación
n altitudes entre 12 a 82 m snm (fig. 1; tabla 1). Procamba-
us (A.) llamasi  registró mediciones promedio de LT de 47.82,
6.92 y 33.99 mm para MFI, MFII y H; LC de 23.45, 18.03 y
6.65 mm; AC de 11.0, 8.4 y 7.66 mm; LAr de 8.12, 6.26
 5.73 mm; AAr de 1.0 mm para las 3 formas; LQ de 16.19,
.55 y 8.90 mm: AQ de 3.74, 2.21 y 1.96 mm; AlQ de 2.66,
.47 y 1.3 mm; LD de 8.32, 4.92 y 4.84 mm, y LA de 25.13,
9.51 y 17.89 mm para MFI, MFII y H, respectivamente
tabla 2). Su distribución se encontró restringida a la subregión
íos (región Usumacinta) en ambientes palustres con inunda-
ión temporal y en altitudes menores a 10 m snm (fig. 1; tabla 1).
En la tabla 3 se presentan la ubicación geográfica de los regis-
ros de las especies de cambáridos de acuerdo con su distribución
eográfica original (localidad tipo) y algunos rasgos ecológicos
el hábitat y de los sitios de captura en Tabasco. Es importante
en˜alar que se incrementa el registro de especies de cambáridos
n Tabasco de 2 a 5 especies. Los nuevos registros son: P.  (A.)
apoapensis, P.  (A.) veracruzanus  y P.  (A.) ruthveni.
iscusión
El estado de Tabasco es una de las áreas ecológicas de mayor
iodiversidad en el territorio mexicano: en tan solo el 4.7%
e la superficie de la masa continental sus ecosistemas alber-
an el 64% de la biodiversidad nacional (Toledo, 2003). Sin
mbargo, el estado del conocimiento sobre su biodiversidad no
stá completo (Sánchez y Barba, 2005). El número de especies
egistradas en este estudio incrementa el listado de cambári-
os para Tabasco, de 2 especies reportadas por Álvarez et al.
2005): P.  (A.) llamasi  y P.  (A.) acanthophorus, a 5; de estas,
os nuevos registros son las especies P.  (A.) zapoapensis, P.  (A.)
eracruzanus  y P.  (A.) ruthveni.
El grupo pilosimanus estuvo representado por la especie P.
A.) acanthophorus, que tiene su localidad tipo en la laguna El
astillo, a 4 km de Tuxtepec, Oaxaca, y su distribución en los
stados de Veracruz, Chiapas y Oaxaca (CNCR; Hobbs, 1989;
ojas-Paredes, 1998; Villalobos-Figueroa, 1955) (tabla 3); en
abasco se recolectó en todas las localidades de la subregión
ierra, municipios de Teapa y Tacotalpa, en ambientes de cana-
es de irrigación, cultivos inducidos y cultivados, plantaciones
e plátano y áreas ganaderas, en altitudes entre 12 y 82 m snm
fig. 1; tabla 1). Asimismo, se registró dentro de este grupo a
. (A.) llamasi, la cual presenta una amplia distribución y regis-
ros desde el sureste de Veracruz hasta la península de Yucatán,
éxico y norte de Guatemala en la zona de la llanura costera
el golfo (Rodríguez-Serna, 1999; Rodríguez-Serna et al., 2002;
illalobos-Figueroa, 1955). En este estudio se recolectó en loca-
idades de la región Usumacinta, subregión Ríos, municipios de
alancán y Tenosique, en ambientes de origen cárstico, plani-
ies de inundación y humedales palustres, principalmente en
ltitudes menores a 10 m snm (fig. 1; tabla 1). En contraste a lo
egistrado para P.  (A.) acanthophorus  y P.  (A.) llamasi, no hubo
egistro de P.  (A.) pilosimanus hasta este momento del estudio.
Con respecto al grupo mexicanus, estuvo conformado por
a especie P.  (A.) ruthveni, que tiene su localidad tipo en Cua-
olapan, Cantón de Acayucan, Veracruz (Villalobos-Figueroa,
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Tabla 2
Comparación de las características morfométricas entre las 5 especies recolectadas.
Grupo mexicanus
Procambarus (A.) zapoapensis En este estudio Villalobos-Figueroa (1955)
Medidas (mm) Macho FI Macho FII Hembra Macho FI Macho FII Hembra
LT 68.00 64.00 59.25 70 59 51.7
LC 35.45 32.75 30.50 35 29.5 25
AC 16.95 15.42 13.50 − − −
LAr 13.25 11.83 11.13 12.3 9.8 −
AAr 1.00 1.00 1.00 0.4 0.4 −
LQ 31.15 21.50 25.63 26.2 11.7 13.7
AQ 7.65 5.75 6.63 − − −
AlQ 11.65 8.67 9.50 − − −
LD 16.80 12.00 14.25 14.2 6.3 8.4
LA 33.90 32.00 29.88 35 29.5 −
P. (A.) ruthveni En este estudio Villalobos-Figueroa (1955)
Medidas (mm) Macho FI Macho FII Hembra Macho FI Macho FII Hembra
LT 68.00 44.00 51.67 65.2 41.6 79
LC 34.00 21.00 25.67 33.6 21 41.2
AC 17.00 10.00 11.67 15.9 10 19.4
LAr 13.00 7.00 9.00 12 7.3 14.3
AAr 1.00 1.00 1.00 0.4 0.1 0.2
LQ 30.00 12.00 16.67 − − −
AQ 7.00 3.00 3.67 10 6.1 11
AlQ 10.00 5.00 6.33 − − −
LD 17.00 7.00 10.00 15.4 8.0 16.7
LA 34.00 24.00 26.67 − − −
P. (A.) veracruzanus En este estudio Villalobos-Figueroa (1955)
Medidas (mm) Macho FI Macho FII Hembra Macho FI Macho FII Hembra
LT 72.00 67.00 58.50 43.6 41.7 59
LC 37.00 34.00 29.33 22.3 23 35
AC 17.00 16.00 14.00 − − −
LAr 14.00 12.00 10.17 7.8 7.5 15.6
AAr 1.00 1.00 1.00 0.2 0.5 0.2
LQ 36.00 28.00 17.83 15.2 15.7 18.2
AQ 7.00 7.00 4.17 − − −
AlQ 11.00 10.00 6.50 − − −
LD 21.00 16.00 10.17 9 8.4 10
LA 36.00 33.00 30.33 21.3 18.7 24
Grupo pilosimanus
Procambarus (A.) acanthophorus En este estudio Villalobos-Figueroa (1955)
Medidas (mm) Macho FI Macho FII Hembra Macho FI Macho FII Hembra
LT 53.00 26.30 29.78 60 61.3 62.6
LC 26.00 13.30 15.00 30.3 30 30.5
AC 11.00 5.85 6.83 20.4 20.6 20.6
LAr 8.00 5.80 6.82 9.6 9.4 9.9
AAr 1.00 1.00 1.00 0.4 0.4 0.4
LQ WCa 13.67 13.20 22.3 17.9 13.8
AQ WC 1.67 2.00 − − −
AlQ WC 2.67 3.20 − − −
LD WC 6.33 7.00 11.4 9.4 8.6
LA 28.00 13.40 15.22 29.7 30.7 32.7
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Tabla 2 (Continuación )
Procambarus (A.) llamasi En este estudio Villalobos-Figueroa (1955)
Macho FI Macho FII Hembra Macho FI Macho FII Hembra
LT 47.82 36.92 33.99 81.4 68.9 81.4
LC 23.45 18.03 16.65 41.9 31.8 40.5
AC 11.00 8.40 7.66 − − −
LAr 8.12 6.26 5.73 12.8 10.0 13.5
AAr 1.00 1.00 1.00 1 .0 0.4 1 .0
LQ 16.19 8.55 8.90 37.1 9.5 26.1
AQ 3.74 2.21 1.96 − − −
AlQ 2.66 1.47 1.30 − − −
LD 8.32 4.92 4.84 19.4 10.7 18.8
LA 25.13 19.51 17.89 40.5 37.1 40.9
a Procambarus (A.) acanthophorus (Pa); P. (A.) zapoapensis (Pz); P. (A.) ruthveni (Pr); P. (A.) veracruzanus (Pv), y P. (A.) llamasi (Pll).
Tabla 3
Distribución geográfica y rasgos ecológicos de los cambáridos registrados en Tabasco.
Especie Distribución en
México
Localidades Hábitat Referencias Registros en Tabasco
Procambarus
(A.) acant-
hophorus
Veracruz, Oaxaca,
Chiapas y Tabasco
Laguna El Castillo, 4 km E de
Tuxtepec, Oaxaca al sur de
Veracruz; laguna El Tular,
Coatzacoalcos; río Chiquito
tributario del Coatzacoalcos;
playa San Vicente y
Alvarado, así como en los
estados de Chiapas y Tabasco
en laguna Estancia Vieja
Construye
madrigueras en zonas
de inundación o
pantanos, en aguas
con corriente, canales
de cultivo, estanques
Villalobos-Figueroa
(1955); Hobbs (1989);
Rojas-Paredes (1998);
Álvarez et al. (2005),
CNCRa
Río Teapa, río
Puyacantengo, canal
Victoria río Tacotalpa
y canales de irrigación
en zona platanera en
Teapa
P. (A.)
ruthveni
Veracruz Varias localidades en San
Andrés Tuxtla, arroyo de la
laguna Quemada Catemaco,
tributario de la laguna
Palenque cuenca Papaloapán,
Cosamaloapán, Hueyapan y
Ocampo; laguna Apaxtla,
Acayucan; El Tular, San
Andrés Tuxtla
Aguas corrientes,
estanques temporales
y piscinas
Villalobos-Figueroa
(1955), Hobbs (1989);
Rojas-Paredes (1998);
CNCRa
Río Tacotalpa, canal
Victoria y canales de
irrigación en zona
platanera Teapa
P. (A.) vera-
cruzanus
Veracruz Solo conocido en la localidad
tipo Presidio 30 km SE
Córboba, Ixhuatlán del Café,
Veracruz; cuenca del río
Papaloapan, Jalapa, Córdoba
y Amatlán de Los Reyes
Aguas corrientes,
estanques temporales
y piscinas
Villalobos-Figueroa
(1955); Hobbs (1989);
Rojas-Paredes (1998);
CNCRa
Río Tacotalpa canal
Victoria
P. (A.)
zapoapensis
Veracruz Solo conocido en la localidad
tipo Catemaco, Zapoapan de
Caban˜as, 11 km al SSE de
Catemaco, cuenca del
Papaloapán, Acayucan,
Texistepec, Veracruz
Aguas corrientes,
estanques temporales
y piscinas
Villalobos-Figueroa
(1955); Hobbs (1989);
Rojas-Paredes (1998);
CNCRa
Río Tacotalpa canal
Victoria
P. (A.) llamasi Veracruz, Tabasco,
Chiapas, Campeche,
Yucatán y Q. Roo
Llanura costera del golfo de
México, desde Veracruz hasta
Guatemala y Belice, es una
especie muy resistente y
presenta una amplia
distribución. Laguna
Horizonte, La Mona, ríos
González, Grijalva,
Puyacatengo en Tabasco
Pequen˜os arroyos,
zanjas de drenaje,
lagunas, ojos de agua,
cuerpos de agua
perennes, cultivos
agrícolas
Villalobos-Figueroa
(1955); Hobbs (1989);
Álvarez et al. (2005);
CNCRa,
Rodríguez-Serna et al.
(2002); Barba et al.
(2010)
Cuenca del río
Usumacinta, río San
Pedro, Reforma,
Otatal en Balancán, y
La Palma Tenosique
a UNIBIO, 2012 (http://unibio.unam.mx/collections/specimens/urn/IBUNAM:CNCR:CR?f=Cambaridae).
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955); en Tabasco se recolectó en la subregión Sierra, muni-
ipios de Teapa y Tacotalpa, en ambientes conformados por
anales de irrigación, cultivos inducidos y cultivados, planta-
iones de plátano y áreas ganaderas, en altitudes entre 12 y
2 m snm (fig. 1; tabla 1). La especie P.  veracruzanus, con loca-
idad tipo en Presidio, 30 km de Córdoba, Veracruz, se distribuye
n el sureste mexicano según Rojas-Paredes (1998) y Villalobos-
igueroa (1955). Esta especie, junto con P.  (A.) mexicanus y P.
A.) rodriguezi, se distribuyen en tierras altas sobre el Eje Volcá-
ico Transversal en los ríos Jamapa, Atoyac, Blanco y parte alta
el Papaloapan en altitudes entre 860 y 1,588 m snm. En este
studio se registró en la subregión Sierra, municipios de Teapa
 Tacotalpa, en ambientes y localidades ya descritos para P.  (A.)
uthveni  (fig. 1; tabla 1). Procambarus  (A.) zapoapensis  con
ocalidad tipo en Zapoapan, Catemaco, Veracruz, en las tierras
ajas de los sistemas hidrológicos vinculados a la cuenca del
ío Papaloapan, lago de Catemaco y río Coatzacoalcos (Rojas-
aredes, 1998; Villalobos-Figueroa, 1955), en este estudio se
egistró en la subregión Sierra, municipios de Teapa y Tacotalpa,
n similares ambientes y localidades ya descritos para esta zona
fig. 1; tabla 1).
Las especies P.  (A.) acanthophorus  (Villalobos, 1948), P.  (A.)
apoapensis  (Villalobos, 1954), P.  (A.) ruthveni  (Pearse, 1911)
 P.  (A.) veracruzanus  (Hobbs, 1972) se registraron en la cuenca
el Grijalva, la cual discurre sobre formaciones sedimentarias,
uebradizas y de fácil erosión, así como sobre granitos gasta-
os. Ambas cuencas conforman un escurrimiento importante
ue representa el 30% del total nacional (Inegi, 2000) y están
sociadas con problemas de modificación de origen antrópico y
atural, en particular el Grijalva, que ha sido interrumpido por
bras viales e hidráulicas (Tudela, 1992).
El régimen hidrológico y geomorfología de la cuenca son los
rincipales reguladores de actividades y procesos en las áreas
e distribución (Rodríguez-Serna, 1999), lo cual puede afec-
ar principalmente a juveniles por su menor talla y peso y a
a ausencia de refugios, propiciando la dispersión a lo largo
el río (Mejía-Ortiz, 2008). Entre las principales adaptaciones
omo respuesta a las alteraciones del medio se encuentran su
esistencia a la desecación y a la escasez de agua, así como a
espirar oxígeno atmosférico (Huner y Lindqvist, 1995), dis-
inución de su tasa respiratoria, tolerancia a amplia gama
e temperaturas (McMahon, 2002; Nyström, 2002), sus hábi-
os omnívoros y su exoesqueleto y mecanismos osmóticos de
egulación (Bückle-Ramírez, Díaz-Herrera, Correa-Sandoval,
arón-Sevilla y Hernández-Rodríguez, 1994; Nyström, 2002;
odríguez-Serna y Carmona-Osalde, 2002).
En este sentido, es la primera vez que se reporta la pre-
encia de organismos de los grupos mexicanus y pilosimanus
n una sola región del país. Esta distribución registrada puede
eberse a las diferencias hidrogeomorfológicas del territorio,
aracterístico por la presencia de varios ríos y zonas bajas que
e relacionan con la frecuencia y taman˜o de las inundaciones,
o cual determina la capacidad de las corrientes (Benda, Millar,
unne, Reeves y Agee, 1998). Así, el estado de Tabasco es una
uenca donde se drena la mayor parte de las lluvias del sureste
e México. La fisiología propia de los cambáridos y los arras-
res que ocurren durante el periodo de lluvias ha permitido lade Biodiversidad 86 (2015) 620–628
onjunción de diversas especies en una zona de por sí rica en
iodiversidad.
En contraste a lo obtenido en este trabajo, en el inventario
e la biodiversidad de Tabasco, Álvarez et al. (2005) reportan
n total de 2 especies de la familia Cambaridae distribuidas
n ambientes pantanosos del estado. En el presente estudio se
mplían los registros de especies y localidades de presencia de
os cambáridos, generando información para 3 especies más que
o estaban registradas para esta zona.
Las diferencias en la naturaleza de las 2 subregiones, tales
omo la presencia de numerosos asentamientos, la expansión de
a frontera agrícola y la actividad industrial, principalmente en
l Usumacinta (Sánchez et al., 2007), son las actividades y usos
ue han impactado principalmente la calidad del agua debido al
onstante aporte de desechos domésticos (orgánicos) y residuos
e las actividades agropecuarias, así como por la disminución de
a vegetación riberen˜a y la erosión de los bordes en ambos ríos,
 disminución de áreas de humedales (Barba, Rangel-Mendoza
 Reyes, 2006). Otro aspecto importante es la acidificación de
uelos y aguas, lo que puede afectar a las poblaciones en su
eproducción, disminución en la resistencia ante enfermedades,
ulnerabilidad al canibalismo y depredación, alteración en el
etabolismo del calcio y fragilidad del exoesqueleto. En el caso
e Tabasco, además de lo anteriormente expuesto, es importante
onsiderar las implicaciones en el medio debido a los efectos del
so de agroquímicos, garrapaticidas, contaminación industrial
or las actividades petroleras y su acumulación en aguas y sedi-
entos, así como los constantes flujos de inundación que se han
resentado en el estado en los últimos an˜os por los diferentes
ventos climatológicos, lo que ha provocado intensas lluvias que
an inundado casi todo el estado, lo cual ha permitido la conecti-
idad de ambientes acuáticos como un medio para la dispersión
 ampliación de la distribución de organismos acuáticos.
Ante el desconocimiento de la biodiversidad del grupo, así
omo la presencia de diferentes amenazas al hábitat relaciona-
as con su fragmentación, el acelerado cambio de uso de suelo
 contaminación en el sureste mexicano, y en específico en el
erritorio tabasquen˜o, se propone que el estudio sobre este grupo
ea prioritario para conocer la diversidad actual, su distribución
 sus efectos en la ecología de los sistemas donde se encuentran.
ara llevar a cabo esto, es necesario proponer estudios integrales
ue abarquen desde diferentes enfoques los aspectos biológi-
os, poblacionales y ecológicos a partir de la estandarización de
etodologías de muestreo y captura, así como priorizar áreas de
nterés para complementar los vacíos de información. Por otro
ado, es importante llevar acabo el empleo de métodos molecula-
es que contribuyan a complementar la información taxonómica,
sí como a establecer las funciones y relaciones ecológicas y sus
ujos tróficos.
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